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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO 
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Oren para que el Reino de Dios descienda a la Tierra y Su Iglesia Celestial se plasme y se 
manifieste sobre todas las iglesias del mundo, revelando la espiritualidad divina y renovando a los 
espíritus que perseveran en busca de una fe verdadera.

Oren para elevar sus consciencias y sus corazones hacia el Corazón de Dios y encontrar allí las 
maravillas de Su Reino, para que no pierdan el amor en sus corazones.

Oren por los sacerdotes de este mundo, por aquellos que perdieron la Gracia de Dios y que ya no 
atraían Su Presencia, sino que se tornaron instrumentos de la oscuridad y de la perdición, 
destruyendo los tesoros celestiales que el Padre les concedió para su redención y salvación.

Oren por los sacerdotes que se esfuerzan para alcanzar la gracia de mantenerse firmes en su 
vocación y que día y noche son probados para no servirle a Dios, sino para caer en las tentaciones 
del mundo.

Oren por los religiosos y las religiosas de esta Tierra, consagrados al Plan del Creador en las 
diferentes congregaciones y líneas espirituales verdaderas, con la esperanza de ser una luz en la 
oscuridad del mundo, para que él no se pierda y un día pueda ser digno de la presencia del Reino 
Celestial.

Oren, hijos Míos, porque hoy ha llegado el tiempo de que salgan a la luz los pecados más 
arraigados en la consciencia humana, y muchos sucumbirán a la oscuridad dejando de lado las 
gracias que un día recibieron para manifestar el Reino de Dios.

Ha llegado el momento de lavarse en las aguas puras del final de los tiempos, las que los dejan 
transparentes delante de Dios y delante del mundo, para que reconociendo sus debilidades y 
pecados se arrepientan y retomen sus caminos.

Ha llegado el momento de la definición del planeta, porque pronto solo habrá dos leyes actuando en 
la Tierra: la Justicia y la Misericordia. Recibirán Justicia los que en ella se definan y Misericordia 
los que a ella se abran, rendidos en la verdad de su corazón.

Oren para que las almas no tengan miedo o vergüenza del arrepentimiento, para que no tengan 
miedo o vergüenza de pedir o de conceder el perdón.

Oren para que todos tengan el valor de verse transparentes y, aun así, rendirse ante Dios, para que 
Él los torne nuevos y los renueve en Su Gracia para que sean testimonios de Su Piedad para el 
mundo y portando en sus corazones la Misericordia Divina, la multipliquen en el servicio abnegado 
hacia otros.

Oren por las misiones humanitarias y por todos los que se abrirán de corazón al espíritu misionero, 
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para que reciban la oportunidad de despertar y de redimir sus faltas a través del servicio. Y oren por 
todos los que serán servidos y recibirán el auxilio de Dios a través de sus semejantes, para que vean 
encenderse nuevamente en sus corazones las llamas del amor, de la esperanza y de la fe que el 
sufrimiento y la oscuridad hacían desaparecer de sus espíritus.

Oren, hijos Míos, por este planeta, para que a pesar de toda purificación y de toda prueba estos 
tiempos sean la preparación de un nuevo tiempo.

Así como los hombres se purificarán y se limpiarán para ser otros, rendidos a Dios en Su Gracia, 
que este planeta también se purifique y se limpie, y cuente siempre con espíritus firmes que en 
oración lo sustentarán, para que un día se torne digno de ser la cuna de una nueva vida, vida que 
expresará la verdad y la semejanza con el Reino de Dios.

Después de que todo se cumpla la Tierra será digna de recibir un nuevo nombre, renacida en Cristo 
y bajo la Gracia del Espíritu de Dios. Todo el planeta ingresará en el tiempo de la eternidad, en el 
que las horas no serán contadas.

Cuando todo haya pasado, hijos Míos, y el amor triunfe en el corazón de los que perseveraron 
siendo portadores de la paz, esta paz se expandirá más allá de sus corazones y alcanzará el 
horizonte de las estrellas, el firmamento en el Universo, restableciéndose en donde ustedes ni 
siquiera sabían que estaba perdida. 

Oren, entonces, para que las almas tengan en sus corazones esta meta y delante de todas las pruebas 
no la olviden y no la pierdan de vista.

Verán en el mundo hechos y acontecimientos increíbles, pero hoy les digo, hijos Míos, que mayor 
que todo eso será el triunfo del Plan de Dios que sucederá a estos acontecimientos. Por eso tengan 
fe, oren y perseveren. 

Mientras Mi Voz se pronuncie en el mundo Yo los ayudaré y los acompañaré siempre y, 
revelándoles los misterios celestiales, les enseñaré a atraer la Verdad hacia la Tierra y a vivirla.

Yo los bendigo y les agradezco por llevar adelante este Plan de Amor y de Paz.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


